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La dirección religiosa en 

respuesta a VIH 
 

 
Como lideresa o líder dentro de mi religión, creo firmemente que mi fe debe ser 
más visible y activa para detener la propagación del VIH y reducir esta pandemia. 
 
Durante tres décadas, el VIH ha seguido propagándose en todos los niveles de 
nuestras sociedades. El estigma y la discriminación contra personas con VIH 
continúan alimentando la ignorancia, la  injusticia, la negación y el odio. En esta 
etapa crítica de la pandemia, es necesario que mis palabras y acciones sean 
claras respecto a que el estigma y la discriminación contra personas con VIH o 
afectadas por la epidemia son inaceptables. 
 
Un elemento fundamental de mi fe es el respeto a la dignidad de las personas y 
al valor de la vida humana. Este respeto y valor son esenciales para mi respuesta 
al VIH.  
 

Debemos hacer más con una labor conjunta 
Mi compromiso personal para la acción 

 
Por tanto, me comprometo a ejercer un liderazgo más firme, más visible y 
práctico en la respuesta a la pandemia del VIH; incrementar mi compromiso, 
relacionarme de manera más significativa con las personas con VIH y actuar 
decididamente para proteger los derechos humanos dentro de mi comunidad de 
fe, a través de colaboración con lideresas y líderes de otras religiones e 
influyendo en los procesos de adopción de decisiones sobre el VIH a nivel local, 
nacional, regional y global. 
 
Consciente de las necesidades específicas de las personas afectadas por el VIH, 
este liderazgo significa que... 
 
 
Con las personas afectadas por VIH me comprometo a: 
 

- Trabajar sin descanso para poner fin a todas las actitudes y acciones que 
estigmatizan, hasta que las personas con VIH sean plenamente 
aceptadas en nuestras comunidades religiosas y en nuestras sociedades. 

 



- Apoyar los esfuerzos decididos y las asociaciones para brindar apoyo, 
incluyendo cuidados de salud y educación en formas que respeten la 
privacidad y la dignidad. 

 
- Procurar comprender las necesidades y situaciones específicas de 
diferentes comunidades afectadas por el VIH y responder a éstas para 
propiciar que todas las personas con VIH participen plenamente en la 
sociedad. 

 
- Proporcionar apoyo y recursos espirituales a las personas con VIH para 
llevarles esperanza y propiciar que tengan una vida positiva, dándoles la 
seguridad de que el VIH no puede separarles del amor, la misericordia, la 
compasión ni el perdón. 

 
Con niñas y niños me comprometo a: 
 

- Reconocer sus derechos, incluyendo los derechos a la salud, educación y 
apoyo, que les ayudarán a celebrar su niñez y aprender valores y 
prácticas éticas para una vida con mayor seguridad y más saludable. 

 
Con las y los jóvenes me comprometo a: 
 

- Escuchar sus necesidades y fortalecerles con los valores y el apoyo que 
les ayuden a protegerse contra la violencia, la represión y conductas que 
crean riesgos para ustedes y otras personas. 

 
- Propiciar y facilitar su liderazgo y participación. 
 

Con las mujeres y las niñas me comprometo a: 
 

- Reconocer su especial vulnerabilidad y sus roles como proveedoras de 
cuidados y madres, así como trabajar infatigablemente a fin de asegurar 
que cuenten con los servicios de prevención, tratamiento, atención y 
apoyo que necesitan. 

 
- Actuar con respeto y cuestionar cualquier sistema opresivo de poder 
dentro de mi comunidad religiosa y sociedad que alimente la violencia y la 
injusticia. 

 
- Crear espacios para su voz y liderazgo en nuestras comunidades. 
 

Con los hombres y los niños me comprometo a: 
 

- Alentar una comprensión del poder que haga posible a las personas 
relacionarse entre sí con dignidad y amor. 

 
- Apoyar el liderazgo y la adopción de decisiones que afronten las causas 
fundamentales de la infección por VIH. 

 
Ante mi comunidad religiosa me comprometo a: 
 

- Hacer todo lo que pueda para romper las barreras del silencio y la 
exclusión a fin de incluir plena y abiertamente a las personas con VIH y 
sus familias en nuestras comunidades religiosas. 



 
- Liderar con mi ejemplo y motivar a mi comunidad religiosa a profundizar 
su participación en la respuesta al VIH, lo que incluye abogar por 
prevención, tratamiento, atención y apoyo para todas las personas. 

 
Con redes, organizaciones e instituciones públicas me comprometo a: 
 

- Apoyar plenamente todos los esfuerzos por ampliar los servicios y apoyo 
que hagan posible una generación libre de VIH para el año 2015. 

 
- Desafiar y apoyar a los gobiernos para que en sus prioridades, prácticas y 
apoyo financiero cumplan la obligación moral de implementar los 
compromisos que han contraído en relación con el VIH. 

 
- Asociarme a ustedes para combinar nuestras experiencias, enfoques y 
pericia con el fin de alcanzar nuestra meta común de frenar la 
propagación del VIH y revertir la pandemia. 

 
-  

Con todas las personas a quienes me estoy dirigiendo en este compromiso y 
otros líderes y lideresas confesionales que se unan a mí en este pacto, me 
comprometo a: 
 

- Informarles a través de canales disponibles, cada 18 meses1
 acerca de 

cómo he trabajado para cumplir mi promesa. 
 
 

Firma: 
 
Nombre en mayúscula : 
 
Nombre Organización: 
 
Email:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
1 (Esto sería: septiembre de 2011, marzo de 2013 y septiembre de 2014.) 


